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Si lo analizamos objetiva y racionalmente, de-
bemos reconocer que retroceder en los derechos
que hemos ido ganando como nación no nos de-
volverá a nuestros niños muertos, ni evitará que
otros mueran. No podemos permitir que los malos
nos arrastren a su campo. Embarcarnos en una vo-
rágine de vendettas sólo incrementará la brecha en-
tre una sociedad civilizada y una incivilizada.

La pena de muerte es sólo sinónimo de eso, de
muerte, y las estadísticas no muestran una relación
directa entre ella y la disminución de la criminali-
dad. Entonces, ¿por qué no se empieza por hacer
cumplir las leyes existentes? ¿Por qué no nos apli-
camos la ley nosotros mismos? Nadie puede negar
la costumbre de estar por encima de la ley; y saber
que hay personas que, hagan lo que hagan, son in-
tocables, es un grave ejemplo para los delincuentes.

Para combatir la impunidad no necesitamos los
votos de la oposición, ni cambiar la Constitución.
Es cuestión de vocación democrática y aplicación
de la jsusticia. Por eso voto por la pena de vida, por
agotar primero las instancias con que ya contamos
y no utilizamos. Despues, quizá sea el tiempo de bus-
car otras vías. Nunca antes.

Ing. Samuel Humberto Varela Luna
samuarela@hotmail.com

LA ÚNICA

SOLUCIÓN

L
a muerte de Gerardo es, sin lugar a du-
das, la más insensata e inútil que nos ha
tocado presenciar en esta vorágine de

violencia que azota al país. No podemos me-
nos que sentirnos asqueados por estos mer-
caderes del dolor, a los que no importa la zo-
zobra de un pequeño con tal de lucrarse. Ya
es hora de que los buenos salvadoreños, que
amamos la paz y el trabajo honrado, exijamos
a quienes ostentan el poder que se legisle en
favor de penas ejemplarizantes para este ti-
po de abominaciones.

No se engañen pensando que estos ani-
males (porque no tienen otro calificativo) van
a reformarse y, en unos años, integrarse a una
sociedad productiva. De ninguna manera. La
única forma que se haga justicia es pidiendo
la pena capital; ni siquiera cadena perpetua,
ya que ofende pensar que nuestros impues-
tos pagarán la manutención de por vida de
tales criminales. Puede que la pena de muer-
te no sea la solución; Timothy McVeigh fue
al patíbulo sin mostrar arrepentimiento por
su crimen. Pero, ciertamente, no volverá a
causar dolor a nadie.

Mario F. Martinez A. 
mariomartinez85@hotmail.com

No caigamos en la trampa

E
s natural, humano y racional el pensar en ins-
taurar nuevamente la pena de muerte en
nuestro país como paliativo para el incre-

mento de la violencia en nuestros días. Días malos,
muy malos, que queramos o no queramos estamos
viviendo y sufriendo. Lo que  nos salta a flor de piel,
lo que clama nuestra voz, es que volvamos a los tiem-
pos en que se pagaba con la misma moneda a los
que delinquian; al violador con la castración, al la-
drón con la amputación y al asesino con la pena de
muerte. Pero, ¿será eso lo que realmente necesita-
mos los  salvadoreños en este momento? ¿Detendrá
esta ola de violencia combatir fuego con fuego? ¿Será
necesario retroceder con el propósito de avanzar?
¿O simplemente lo pensamos por impotencia? 

Claro que siento el dolor; por supuesto que sien-
to la ira y la impotencia; comparto ciento por cien-
to el calvario de la familia Villeda Kattán. Yo tam-
bién tengo un hijo de nueve años en tercer grado;
yo también he pensado en irme de este país; yo tam-
bién he llorado al ver hasta dónde ha llegado la bar-
barie humana. Creo que, sin desearlo, Gerardito se
inscribió en nuestra historia  para ser un símbolo,
como bien lo dijo el Presidente, pero creo que Flores
se quedó corto en su análisis.
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